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D O C U M E N T O S

DOCUMENTOS

LOS BICENTENARIOS: UNA OPORTUNIDAD 
PARA LA EDUCACIÓN IBEROAMERICANA*

Presentación
Los Ministros de Educación reunidos en El Salvador el 19 de mayo de 2008 aprobaron en su declaración 
final un compromiso que puede tener enormes repercusiones para la educación iberoamericana: Acoger la 
propuesta “Metas Educativas 2021: la educación que queremos para la generación de los Bicentenarios”, 
comprometiéndonos a avanzar en la elaboración de sus objetivos, metas y mecanismos de evaluación 
regional, en armonía con los planes nacionales, y a iniciar un proceso de reflexión para dotarle de un fondo 
estructural y solidario.
Se iniciaba en esa Conferencia un ambicioso proyecto para reflexionar y acordar en 2010 un conjunto de 
metas e indicadores que diera un impulso a la educación de cada uno de los países. El objetivo final es 
lograr a lo largo de la próxima década una educación que dé respuesta satisfactoria a demandas sociales 
inaplazables: lograr que más alumnos estudien, durante más tiempo, con una oferta de calidad reconocida, 
equitativa e inclusiva y en la que participen la gran mayoría de las instituciones y sectores de la sociedad. 
Existe, pues, el convencimiento de que la educación es la estrategia fundamental para avanzar en la 
cohesión y en la inclusión social.
El proyecto surge cuando se celebran los 200 años del traslado de la Corte portuguesa a Brasil y cuando 
varios países iberoamericanos se preparan para celebrar el bicentenario de su independencia. Y se formula 
con el horizonte de otro año, 2021, en el que otros tantos países vivirán una conmemoración similar.
Parece, pues, que es el tiempo oportuno, de la mano del bicentenario de las independencias, para 
plantearse un proyecto colectivo que contribuya a dar sentido a las ansias de libertad que recorrieron 
Iberoamérica hace doscientos años. Un proyecto que articulado en torno a la educación contribuya al 
desarrollo económico y social de la región y a la formación de una generación de ciudadanos cultos, y por 
ello libres, en sociedades democráticas e igualitarias.
Así mismo, este proyecto ha de ser un instrumento fundamental en la lucha contra la pobreza, en la defensa 
de los derechos de las mujeres y en el apoyo a la inclusión de los más desfavorecidos, especialmente las 
minorías étnicas, las poblaciones originarias y los afrodescendientes.
Semejante proyecto no puede surgir solamente del acuerdo de los Gobiernos y de sus Ministerios de 
Educación, sino que ha de recoger también el sentir del conjunto de la sociedad. Es necesario que sea así. 
En primer lugar, para tener en cuenta sus aspiraciones y sus propuestas. En segundo lugar, para lograr a 
través de su participación activa un más firme compromiso con el fortalecimiento de la educación y el logro 
de las metas que ahora se formulan.
Un proyecto con esta ambición necesita también el compromiso solidario de los países con mayores 
recursos para apoyar a aquellos que tienen más dificultades para alcanzar en el tiempo establecido los 
objetivos acordados. Por ello, en el documento que ahora se presenta se plantea un conjunto de programas 
de acción compartidos para avanzar juntos y se formula la necesidad de un esfuerzo solidario para invertir 
más y mejor, en el que se incluye la posibilidad de crear un Fondo Internacional Solidario para la Cohesión 
Educativa. De esta forma, la conmemoración de los bicentenarios de las independencias será capaz de 
contribuir a que todos los países perciban el apoyo y la solidaridad de los demás y las ventajas y la 
satisfacción de formar parte de la comunidad iberoamericana.
Este documento tiene el objetivo de impulsar, a lo largo de los últimos meses de 2008 y del año 2009, la 
participación y la discusión colectiva con el fin de lograr el máximo acuerdo social y político antes de su 
aprobación. Sólo de esta forma será posible lograr el anhelo que late en sus páginas: que la generación 
de los bicentenarios sea la más y mejor educada de la historia de Iberoamérica y que de esta forma se 
colabore en la construcción de sociedades justas y democráticas.
 Enrique V. Iglesias Álvaro Marchesi
 Secretario General de la SEGIB Secretario General de la OEI

* Este documento corresponde al Capitulo 1 del libro Metas Educativas 2021. La educación que queremos para la generación de los 
bicentenarios publicada por la Organización de Estados Americanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura en septiembre de 2008.
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Capítulo 1

A partir del año 2009 y hasta 2021, la gran 
mayoría de los países iberoamericanos recuerdan 
y conmemoran los doscientos años de su 
independencia. En aquellos años no se produjo 
solamente un levantamiento militar contra el 
ejército peninsular, sino que se manifestó de forma 
clara el deseo de libertad y de identidad nacional de 
amplios sectores de la sociedad hispanoamericana 
en un largo y trabajoso proceso que se extendería 
a lo largo de toda la década.

La conmemoración de los bicentenarios de las 
independencias no puede quedar reducida, por 
importante que ello sea, a una revisión histórica 
de los acontecimientos pasados, sino que debe 
plantearse como un compromiso colectivo para 
enfrentarse a los retos y desafíos actuales de los 
pueblos iberoamericanos y como una apuesta 
por el futuro. En la antesala de las primeras 
conmemoraciones y en un mundo globalizado 
en el que la Región Iberoamericana debe ganar 
protagonismo, es necesario plantearse un proyecto 
capaz de generar un apoyo colectivo y contribuir de 
forma decisiva al desarrollo económico y social de 
la región. Sin duda, la educación es la destinataria 
de este proyecto.

El significado del proyecto

Así lo entendieron los Ministros de Educación 
reunidos en El Salvador en la Conferencia 
Iberoamericana cuando aprobaron de forma 
unánime “Acoger la propuesta “Metas Educativas 
2021: la educación que queremos para la generación 
de los Bicentenarios”, comprometiéndonos a 
avanzar en la elaboración de sus objetivos, metas 
y mecanismos de evaluación regional, en armonía 
con los planes nacionales, y a iniciar un proceso 
de reflexión para dotarle de un fondo estructural y 
solidario.”

En el documento presentado se establecía que 
el inicio de la celebración de los bicentenarios en 
varios países iberoamericanos es un momento 
histórico propicio para reflexionar sobre la situación 
actual de la educación y para elaborar entre todos 

un programa de actuación para los próximos doce 
años que destaque y fortalezca los espacios de 
cooperación e integración regional que han surgido 
en los últimos años.

Este programa debería establecer los objetivos 
que la educación iberoamericana ha de alcanzar 
en el año 2021. Hay que reconocer que no es un 
proyecto sencillo, ya que debe de tener en cuenta 
la heterogeneidad de situaciones de los países 
que integran la región. A pesar de sus dificultades, 
es una necesaria apuesta de futuro pues las metas 
acordadas han de ser una referencia y un estímulo 
para el esfuerzo solidario y el compromiso colectivo 
de los países iberoamericanos en el marco de 
la integración cultural, histórica y educativa que 
ha de estar cimentada en la unidad dentro de la 
diversidad.

Semejante iniciativa ha de servir no sólo para 
reforzar la educación en las políticas de los países, 
sino también para cohesionar a la comunidad 
iberoamericana en torno a unos objetivos comunes 
y para construir sociedades justas y democráticas. 
La conmemoración de los bicentenarios puede ser 
el hilo conductor a lo largo de la próxima década que 
impulse el deseo de lograr una nueva generación 
de ciudadanos cultos y libres, que transforme las 
formas de vivir y las relaciones sociales y que 
abra nuevas perspectivas para la igualdad de 
todas las personas y para el reconocimiento de su 
diversidad. La década de los bicentenarios de las 
independencias ha de suponer un impulso definitivo 
para garantizar los derechos de las mujeres y de 
los colectivos durante tanto tiempo olvidados, en 
especial las minorías étnicas, las poblaciones 
originarias y los afrodescendientes.

Pero estos objetivos no serían suficientes si no 
se incluyen otros dos, que completan el carácter 
específico del proyecto: la necesaria participación 
social y el compromiso solidario de los países 
con mayores recursos para contribuir al logro 
de las metas de aquellos países con menos 
posibilidades.

Una de las señas de identidad del proyecto “Metas 
Educativas 2021: la educación que queremos para 
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la generación de los Bicentenarios” es su carácter 
social y participativo. No se pretende solamente 
elaborar un elenco de metas e indicadores entre 
los Ministros de Educación Iberoamericanos, 
aprobado después por los Jefes de Estado y 
de Gobierno, sino incorporar al conjunto de la 
sociedad en el debate de las Metas y de sus 
Indicadores, en su refrendo, en su seguimiento 
posterior y en su compromiso activo para lograrlas. 
No es posible situar la educación iberoamericana 
en el nivel deseado a lo largo de una década sin la 
sensibilidad y el concurso de la gran mayoría de la 
población, especialmente de aquellos que tienen 
una mayor formación y responsabilidad: gremios 
de profesores, asociaciones de padres y madres 
de familia, instituciones, universitarios, empresas, 
organizaciones sociales, etc.

En esta participación activa se encuentra el último 
de los rasgos definitorios del proyecto: el esfuerzo 
solidario de los países iberoamericanos con mayores 
recursos, de los organismos internacionales de 
cooperación y de las empresas que han asumido 
su responsabilidad social corporativa para apoyar a 
los países y regiones con mayor rezago educativo 
en la consecución de las metas planteadas. De 
esta forma será posible avanzar en la construcción 
de sociedades justas, democráticas y solidarias 
y alcanzará su pleno sentido formar parte de la 
comunidad iberoamericana de naciones.

Objetivos del milenio y declaración mundial 
de educación para todos

La declaración de la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) a favor de los Objetivos del Milenio 
ha supuesto un impulso enorme para lograrlos. 
El acuerdo de todos los países para terminar con 
la pobreza en el mundo, para lograr que todos 
los niños y niñas cursen la Educación Primaria 
y para avanzar de forma decidida en la igualdad 
de género ha supuesto un estímulo importante 
para que la gran mayoría de los estados se 
esfuercen en la consecución de estos objetivos 
o se sientan solidarios con aquellos que tienen 
más dificultades. Las Metas del Milenio actúan 
de motor y dinamizador del proceso de mejora 

y de cooperación. Parece comprobado que la 
motivación individual y colectiva está en función 
de las metas que se pretenden conseguir, lo 
que refuerza la importancia de la generación de 
expectativas futuras para lograr un mayor esfuerzo 
y cohesión social en torno a ellas.

En 1990, los representantes de casi todos los 
países del mundo reunidos en Jomtien (Tailandia) 
suscribieron la Declaración Mundial sobre la 
Educación Para Todos con el fin de cumplir el 
compromiso establecidos en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos: toda persona 
tiene derecho a la educación.

Diez años después se acordó en Dakar (2000) un 
Marco de Acción para el cumplimiento de las seis 
metas de la Educación para Todos:

1. Extender y mejorar la protección y 
educación integrales de la primera infancia, 
especialmente para los niños más vulnerables 
y desfavorecidos.

2. Velar para que antes del 2015 todos los niños 
y niñas, sobre todo aquellos que se encuentran 
en situaciones difíciles así como los que 
pertenecen a minorías étnicas, tengan acceso 
a una enseñanza primaria gratuita y obligatoria 
de buena calidad y la terminen.

3. Velar para que sean atendidas las necesidades 
de aprendizaje de todos los jóvenes y adultos 
mediante un acceso equitativo a un aprendizaje 
adecuado y a programas de preparación para 
la vida activa.

4. Aumentar hasta el año 2015 el número de 
jóvenes y adultos alfabetizados en un 50% con 
especial hincapié en las mujeres y facilitar a todos 
los adultos el acceso equitativo a la educación 
básica y a la educación permanente.

5. Suprimir las disparidades entre géneros en 
la Educación Primaria y Secundaria antes de 
2005 y lograr antes de 2015 la igualdad entre 
los géneros en relación a la educación, con 
especial cuidado a los progresos educativos de 
las niñas.
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6. Mejorar los aspectos cualitativos de la educación 
para lograr mejores resultados de aprendizaje, 
especialmente en lecto-escritura, aritmética y 
competencias prácticas básicas.

El informe de seguimiento de la EPT en el mundo 
publicado en 20081 señala en su resumen 
dedicado al Panorama Regional de América Latina 
y el Caribe que la desigualdad económica en el 
conjunto de la región sigue siendo más acusada 
que en otras regiones del planeta: en 2004, el 
consumo del 20% más pobre de la población sólo 
representaba el 2,7% del consumo nacional. Los 
avances constatados en el ámbito educativo se 
acompañan de insuficiencias, retrasos y grandes 
disparidades (ver Cuadro 1.1).

Cuadro 1.1

UNESCO. (2008). Educación para Todos en 2015 
¿Alcanzaremos la meta?

Panorama Regional América Latina y el Caribe. Pag. 1

Un número reducido de países de la región ha 
alcanzado, o está a punto de alcanzar, los cuatro 
objetivos más cuantificables de la Educación para 
Todos (EPT). La mayoría de los países se hallan en 
una posición intermedia con respecto a la consecución 
de esos objetivos. La región en su conjunto está a 
punto de conseguir la enseñanza primaria universal 
(EPU), pero necesita mejorar la calidad de ésta y 
acabar con las grandes disparidades que se dan 
en detrimento de algunas áreas geográficas y de 
determinados grupos socioeconómicos y étnicos.
La mayoría de los países no han conseguido alcanzar 
el objetivo de la paridad entre los sexos, fijado para 
2005. Esto se ha debido a que siguen subsistiendo 
disparidades en detrimento de las niñas en el 
acceso al primer grado de primaria, y en detrimento 
de los varones en la escolarización en secundaria. 
Pese a las mejoras en la enseñanza preescolar y el 
elevado grado de cobertura de ésta, los niños más 
desfavorecidos no suelen beneficiarse en general de 
los programas de atención y educación de la primera 
infancia (AEPI). Por otra parte, la alfabetización e 
los adultos sigue representando en algunos países 
un motivo de grave preocupación con respecto a la 
consecución de la EPT.

Los objetivos de la EPT son imprescindibles en la 
región y a su consecución en 2015 deben orientarse 
los esfuerzos compartidos de todos los países y de 
las organizaciones presentes en ellos. La OEI los 
asume como propios y dedicará el máximo esfuerzo 
a que todos los países los alcancen.

De 2015 a 2021: una etapa término que 
sirve también para tomar impulso

Los análisis posteriores sobre la declaración de 
las Metas del Milenio y la Educación para Todos 
han puesto de relieve las interacciones entre 
las diferentes metas, la importancia de abordar 
nuevos desafíos de cobertura, continuidad, 
calidad y equidad en la educación, y la necesidad 
de adecuar sus planteamientos a las diversas 
situaciones de los países. De ahí la importancia de 
mantener el esfuerzo e incorporar nuevos objetivos 
en la perspectiva del año 2021.

El cumplimiento de la Educación para Todos 
con criterios de calidad exige tener en cuenta 
las condiciones económicas y sociales de la 
población, sobre todo de aquellos sectores más 
desprotegidos, y no olvidar la estrecha dependencia 
entre el contexto sociocultural de las familias y los 
progresos educativos de sus hijos. Es muy difícil 
aprender con hambre, o con falta de higiene, o 
con graves riesgos para la salud, o viviendo en un 
hogar mísero. No digamos si además es preciso 
cuidar de los hermanos pequeños o colaborar en 
el sustento de las familias. Es muy difícil aprender 
cuando la lengua de los maestros no es la lengua 
originaria de los alumnos, o cuando los materiales 
escolares no se corresponden con la propia lengua. 
Es muy difícil aprender cuando no hay libros en 
casa y los padres no saben leer ni escribir.

Es por ello por lo que los objetivos del Milenio y 
de la EPT deben plantearse de forma integrada 
y sistémica, analizando las relaciones entre unos 
y otros y considerando dónde se encuentran las 
raíces de los problemas para orientar hacia ellas 
las estrategias de acción preferente. Tal fue la 
recomendación del Secretario General de Naciones 
Unidas, Koffi Anan, cuando advirtió del riesgo de 
una interpretación reduccionista de las metas y de 
la necesidad de contemplarlo como parte de un 
programa de desarrollo aún más amplio2.

Por ello, la UNESCO y los diferentes organismos 
internacionales que colaboran en la consecución 
de estas metas han ampliado y precisado a lo 
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largo de estos años los objetivos necesarios para 
garantizar el derecho de todos a la educación. En 
un documento reciente sobre el financiamiento y 
la gestión de la educación en América Latina y el 
Caribe, la CEPAL y la UNESCO3 han destacado 
que para alcanzar las metas establecidas, es 
necesario modernizar la gestión de la educación, 
profesionalizar y dar protagonismo a los 
educadores; otorgar un papel más relevante a 
la comunidad educativa local y una acción más 
estratégica a la administración central. Pero 
además es necesario incorporar las tecnologías 
de la información y la comunicación al proceso de 
enseñanza y aprendizaje, orientar el currículo hacia 
la adquisición de las competencias básicas, formar 
ciudadanos activos y responsables, asegurar 
la conexión de la educación con los anhelos de 
los jóvenes y lograr su participación activa en su 
propia formación.

Todas ellas son tareas que se desvelan necesarias 
y que aparecen impulsadas por los cambios 
sociales y tecnológicos que vive la sociedad, pero 
también por las nuevas exigencias hacia el sistema 
escolar. La agenda educativa de la región, como 
se apuntará en el capítulo siguiente, ha de hacer 
frente a dos agendas ineludibles: los desafíos 
pendientes del siglo XX y los nuevos desafíos del 
siglo XXI.

Por ello adquiere todo su sentido la llamada a 
adecuar la ETP y su desarrollo a la situación de cada 
país teniendo en cuenta el punto de partida de cada 
uno de ellos, la fortaleza de sus instituciones, sus 
posibilidades futuras y la cooperación requerida.

En este contexto hay que situar las “Metas 
Educativas 2021: la educación que queremos para 
la generación de los Bicentenarios”. Se trata, por 
una parte, de redoblar el esfuerzo para los lograr 
los objetivos de la EPT en 2015. Por otra parte, se 
pretende precisarlos y completarlos en función de 
los desarrollos y exigencias de los últimos años y de 
adecuarlos a los ritmos de desarrollo de cada país, 
de tal manera que todos se sientan concernidos 
por ellos y mantengan la tensión a lo largo de la 
década. Y, finalmente, se busca no dejar pasar una 

oportunidad histórica, la conmemoración de los 
bicentenarios, para situar la educación en el centro 
de las preocupaciones de cada país y lograr de 
esta forma el apoyo de la sociedad para recuperar 
en once años buena parte del retraso histórico de 
la región en comparación con las regiones más 
desarrolladas.

1 UNESCO. (2008). Educación para Todos  en 2015 
¿Alcanzaremos la meta? Panorama Regional América Latina y 
el Caribe. París: UNESCO.

2 Ver Informe titulado Un concepto más amplio de la libertad: 
desarrollo, seguridad y derechos humanos. A/59/2005 de 21 de 
marzo.

3 CEPAL-UNESCO. (2005). Invertir mejor para invertir más. 
Financiamiento y gestión de la educación en América Latina y el 
Caribe. Santiago de Chile: Naciones Unidas.


